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NUEVO CAMPO DE ACCIÓN PAEÁ

LOS INTENDENTES Y GOBERNADORES.

El fundamento principal de las repeti
das observaciones que se hacen al réjimen

municipal autónomo y aun a la lei actual,

que no es sino una transacción entre ese

sistema y el absolutista que ha rejido en

Chile, consiste en que el gremio de inten

dentes y gobernadores'sufre gran dismi

nución de facultades y por tanto de hono

res y prestíjio.
Ellos de amos absolutos de las localida

des, de dispensadores úniaos de beneficios

y facilidades, han pasado a ocupar un

puesto en cierto modo subalterno, ya que

las facultades que mayor y mas permanen

te influencia ejercen en el desarrollo de

las poblaciones y en el interés de sus ha

bitantes, corresponden al primer alcalde

si se aplican con criterio desapasionado
las disposiciones de la lei municipal vi-

jento.
En efecto, fuera de la policía de segu

ridad, sobre la cual pueden reservarse los

cabildos positivas facultades estableciendo

ciertas condiciones sobre el pago de ellas

de cotiformidadal artículo 00 de la lei ci

tada, los demás negocios de trascenden

cia deben ir a manos del primer alcalde,

no obstante la declaración del ministro

Cuadra.

Y como entre los intendentes y gober
nadores se cuentan los que tienen mas re

lucientes servicios y méritos mas dig
nos de ser considerados en la Moneda,

es decir, los que disponen de gloriosas

hazañas electorales, se comprenderá cuál

es el disgusto producido por una lei que

molesta y daña a personajes como los in

tendentes Yávar, Salinas, Muñoz, Asta-

burnaga, Freiré y tantos otros eximios

en materia de elecciones, dispuestos a atre

pellarlo todo con tal de satisfacer la volun

tad del señor.

Ellos, habituados ya a reunir en sus ma

nos los elementos de la autoridad, se han

sentido mortificados al perder algunos

y el sentimiento de tan meritorios

amigos motivó la declaraciou ministerial

que hiere por su base la lei actual, y el

principio que le sirve de fundamento: la

independencia comunal.

Sin embargo, otro debió ser el camino

que debió adoptarse para compensar a

los favoritos las facultades perdidas con

provecho del servicio público y sin perjui

cio para nadie.

Hasta hoi los intendentes y gobernado

res han reducido sus tareas a la parte po

lítica y administrativa; son ellos los dele

gados de la autoridad central, pero solo

para aquellos ramos.

En cambio los negocios importantísimos

que miran a las obras públicas tan consi

derables en los últimos años, nomerecen a

los delegados del poder central oonsidera-

«ion alguna; ellas se lleban a cabo sin se*'

rijiladas ni atendidas por otros que por

los encargados de su ejecución.
Se sabe como se resienten por lo jene

ral las construcciones fiscales de falta de

vijilancia, de cumplimiento de los planos
formados y aun en muchas ocasiones de

un increíble olvido de las precauciones

que deben adoptarse en todo trabajo.
La esperiencia de los puentes nos ense

ña que se han construido sin llenar ni las

prescripciones de sus planos respectivos.
Los trabajos fiscales de la esplanada en

Valparaíso se han realizado olvidando en

teramente la necesidad de mantener el

declive al mar de la población; las cons

trucciones de cauces y las demás que de

ben pasar al municipio se han emprendido
olvidando los reglamentos y sin atender

mas que a la. voluntad de las personas

encargadas del trabajo.

¿Cuántas construcciones no han moti

vado cargos mas o menos justos de derro

che en Santiago, Valparaíso y otras ciu

dades?

Y si esto presenciamos donde la opinión
tiene tantos recursos de vijilancia y de

castigo, ¿qué sucederá en las provincias
mas apartadas, donde se carece de estos

medios, donde no existe aun la inspección
gubernativa, que es freno?

Un reglamento que conceda a los in

tendentes y gobernadores ciertas faculta

des de fiscalización de los trabajos fiscales,
haciéndolos también responsables de su

participación en ellos, puede suplir la

parte de labor que la lei municipal les ha

quitado con provecho del erario nacional y
de los servicios jenerales.
El ministerio puede buscar en ese cam

po una labor útil y honrosa, abandonando

su campaña contra la independencia mu

nicipal.

ACTUALIDAD

CHILLAN.

El centenario «le O'Mia-g-ire*.

litis Mesías.
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El crudo invierno que en toda la repú
blica ha hecho sentir sus rigores, y con

mas fuerza en las provincias del sur, no se

ha dignado apartar de Chillan su ceño en

estos dias, destinados a la glorificación de
don BernardoO'Higgins. Puede decirse que
las fiestas han principiado y terminado en

medio de incómodos chubascos.

Los dias 5 y 6, en efecto, un norte per
sistente primero, y una larga y fuerte llu
via después, amenazaban aguar por comple
to los preparativos a tanta costa organiza
dos por los vecinos y autoridades de este

departamento. El 7 amaneció el cielo lím-
uído y risueño, pero solo en la tarde vino

a afirmarse el tiempo bonancible.

Con esto se reanimó la esperanza de que
las fiestas alcanzasen cumplido éxito, y,
mas que todo, que no se viese defraudado
el jeneral anhelo, esplicableen una ciudad

tan p.lejada de la capital, de qus el pvosi,
dente de la república asistiese, ácojnpaüa-
do por numerosa comitiva, a temar parte
en las solemnes ceremonias del cente

nario.

Esta asistencia o inasistencia de S. E. fué

la gran preocupación de Chillan durante

los dos dias que precedieron a las ceremo

nias. Al fin, eH la tarde del 7 se tuvo noti

cia de que el soberano dispensador de to
dos los bienes acudiría sin filfa al llama

miento de sus amigos de Chillan, y muchas
caras volvieron a mostrarse tan risueñas

como el recien serenado cielo.

LOS HUÉSPEDES.

Se tuvo también noticia de que el ex

presidente don Domingo Santa Maria,
actual senador por esta provincia, habia

desistido de su proyectado viaje a Chillan.
A nadie estrañó que un personaje que

tiene miedo a las ánimas lo tuviera tam

bién a los rios del sur, hinchados por las

lluvias, y sobre todo a los puentes provi
sionales que a la mayor parte de ellos los
atraviesan y que én cada crece amenazan

ser arrastrados por las aguas.
Como consecuencia de esta abstención,

la asistencia del ex-ministro don Aníbal

Zañartu, apadrinador en Chillan déla can

didatura del ex-presidente, quedó también

sin efecto.

El señor Zañartu se encuentra, sin embar

go, en su fundo, situado en los afueras de

esta ciudad y colindante con ella por el

sur y con el rio Nuble por el norte. Un re

ciente luto lé impidió asistir por su propia
cuenta a las fiestas, aunque se nos asegura
estuvo de incógnito, como simple especta
dor en el gran banquete de la noche del

sábado 8.

La afluencia de forasteros ha sido estraor-

dinaria, sobre todo en la tardo del 7 y mañana

del 8. De Concepción, de Talca, de Búlnes, de
San Carlos, de Yungai han ido llegando en

todos los trenes grandes grupos do invitados y
de curiosos. Chillan ha tenido por ese motivo

una animación estraordinaria. Las húmedas

aceras se veian cruzadas por numerosos y ale

gres paseantes. Los hoteles se hallaban llenos

de pasajeros En la noche del 7 llególa afluen

cia de forasteros a su colmo. En el hetel Co

lon, el mejor de la ciudad, habia no menos de

150 personas entre pensionistas y alojados.
Aunque Chillan no cuenta con grandes re

cursos para dar hospedaje a gran número de

viajeros, en esta ocasión tuvo tiempo de pre

pararse, y a nadie se ha dado por esto motivos

de queja. El hotel Colon, sobre todo, fué el
centro de los recien llegados, y de boca dé to

dos se oyen merecidos elojios a la actividad y
buen servicio de los empleados y a la incansa

ble amabilidad de su propietario, don Julio

Girard.

Las casas particulares, por lo demás, han
dado asilo a gran número de personas. Rara

será la familia que no cuente con uno, dos o

mas huéspedes. Según los cálculos mas co

rrientes, el número de personas que de los pue
blos vecinos, y aun de Santiago y Valparaíso,
han venido a Chillan para asistir al centena

rio de O'Higgins, no bajará de cuatro a cinco

mil.

LAS TKOPAS.

En la mañana del 7 llegaban on un tren es

pecial el batallón Esmeralda, 7.° de línea, al
mando de su primer jefe, comandante don Ju

lio García Videla, hijo de este pueblo, y la

banda y una compañía del Buin.
Como a las cuatro de la tarde del mismo

día llegaban en. otro tren especial una batería

de artillería de campaña del rejimiento núme
ro 1 con su banda de músicos, al mando del

teniente coronel don Manuel Jesús Jarpa, y
un escuadrón de granaderos mandado por el

sárjente mayor don Martin Larrain, juntocon
la banda de este veterano rejimiento. Las

compañías estaban mandadas por el capitán
don Juan Ignacio García Vidaurre, oriundo de

Chillan, y por don Guillermo Cox, de Valpa
raíso, recientemente ascendido a sarjento ma

yor graduado.
Los bomberos de Concepción, especial

mente invitados a la fiesta, mandaron tam
bién una numerosa comisión, que llegó
vestida de uniforme y que fué recibida en

la estación por sus compañeros de aquí.
Con la llegada de estas tropas, y sobre

todo con las cuatro buenas bandas de mú

sicos de esos cuerpos, que venian a agre

garse a la del batallón cívico de esta ciu

dad, la animación y la alegría se retrataban
en los semblantes de todos los chillane-

jos.
Solo faltaba la llegada del presidente

para dar a la solemnidad las proporciones
deseadas, y esto se realizó en la tarde del

sábado 8.

EL VIAJE DEL PRESIDENTE DE LA

REPÚBLICA.

La llegada del tren especial en que venia
S. E. con su numerosa comitiva estaba anun

ciada para las 4J de la tarde. Desde una hora
antes los cuerpos cívicos y de línea y un

numerosísimo concurso de pueblo acudie

ron a la estación y calle de la Independen
cia a esperar la llegada del primer majistra-
do de la nación.

El tren, sin embargo, solo pudo llegar a
Chillan a las 6 de la tarde, junto con otro

que salió de aquí a esperarlo en el puente
del Nuble.

Según los cortesanos, que acompañaban
al presidente, el tren hubo de demorarse
en el trayecto a causa de las entusiastas

manifestaciones de que fué objeto S. E. En

todas las estaciones principales habia gru

pos de vecinos, y muchos de ellos dirijieron
al señor Balmaceda ardorosas palabras de
felicitación y bienvenida.

Según los mismos acompañantes del pre
sidente, el tema de esas felicitaciones rodó
casi siempre sobre la reciente escisión ocur
rida entre el gobierno y los montt-varistas.

Todos los oradores se haciun lenguas para
ponderar el acierto de semejante paso y las

ventajas que el gobierno reportaría de su

separación de un bando personal, ambicio
so y sin escrúpulos.
Este viaje de S. E. le ha manifestado a

las claras, según todos lo pregonaban, que
la caida del funesto círculo colorado era
una necesidad exijida por todos los parti
dos de ideas, pues las demostraciones, en
muchas ciudades importantes, fueron tan

unánimes como calorosas.

Los altos paseantes contaban a su lle

gada las peripecias del viaje, entre ellas
una salva de 21 tiros que a manera de ca
ñonazos les hicieron los mineros de las

famosas canteras de Rigolemo. Otros refe
rían las escaseces esperimentadas durante
el viaje, como ser un almuerzo de huevos
duros y unas onces de té sin pan a que
hubo de resignarse el presidente; pero to

dos llegaron al fin alegres y entusiastas a
la poblada estación de Chillan.

LA LLEGADA.

Al acercarse el tren presidencial, las bandas
de músicos rompieron con el himno nacional,
y el numeroso concurso estalló en aclamacio
nes y vivas.

Poco después bajaban S. E. y su comitiva,
y por medio de un apiñado grupo atravesaron
la estación. Las tropas, desplegadas en ala,
presentaron las armas, y un numeroso jentio,
situado a lo largo de la calle de la Indepen
dencia, se precipitó tras del carruaje que con
ducía a S. E.

Debemos creer, sin embargo, que no ha sido
única en Chillan la manifestación hecha ahora
al presidente a su llegada. Un antiguo vecino
nos decia que la concurrencia del 8 no era ni
la sombra de la que asistió a la recepción de

don Benjamín Vicuña Mackenna en ]a época
en que este hombre de estado batallaba por su

candidatura. Bien es verdad que desde enton

ces acá 1m decaído mucho el espíritu público
en esta ciudad, que no es tampoco, en materia

de moralidad política, ni la sombra del anti

guo Chillan independiente, patriota y entu

siasta.

EL BANQUETE.

A las seis y media de la tarde se abrían las j
puertas del vasto sitio en donde debía cele- I
brarse el gran banquete dedicado al presidente
de la república.
El local arreglado con este objeto era el

primer patio del edificio del liceo, que estaba

trasformado en vasta sala. Un techo provisio
nal y un cielo raso de jénero impedían a los

concurrentes sufrir los ataques del relente de

la noche, y espaciosas mesas, mui bien distri

buidas y adornadas, ¡restaban comodidad a

mas de 600 convidados.

Este número, sin embargo, no llegó a com

pletarse, pues solo unas 400 personas asistie

ron a !a fiesta, No pooos convidados fueron

desatendidos por completo, entre ellos loa

bomberos de Concepción, y otros, como los

oficiales de los cuerpos de línea que acababan

de Hegar, no merecieron tampoco el honor de

sentarse a la suntuosa mesa. Unos y otros, por
este motivo, han quedado en estremo descon

tentos, mucho mas al saber que habian que
dado no menos de doscientas sillas vacantes al

rededor de las mesas del banquete.
El número de comensales era, sin embargo,

estraordinario, sobre todo en vista de las con

diciones y recursos de una ciudad como Chi-

Uau. Un banquete a que asisten mas de 400

personas es verdaderamente un banquete
monstruo.

El servicio, sin embargo, no dejó que

desear, y todo, desde el arreglo de la sala

hasta la escelente orquesta y buenos coros

traídos de Santiago, hace honor a los co

misionados de la fiesta. Los numerosos

sirvientes atendieron con solicitud y buen

orden a los comensales, y por lo que toca

a los platos, postres y licores, todos han

quedado satisfechos de su calidad y varie

dad.

En suma, en lo relativo a la parte mate
rial del banquete solo elojios merecen los

organizadores de ese magno festejo, al que
dieron cumplida cima venciendo con maes

tría y actividad los obstáculos que la falta

de elementos y de local les imponía.
Todos han quedado, pues, agradecidos y

satisfechos, porque todos fueron atendidos

con el cariño y amabilidad que tanto dis

tinguen a la sociedad chillaneja, y ésta

podrá siempre enorgullecerse de un ban

quete que no desmerece- de los mejores
que se hayan dado en Valparaíso y San

tiago.
LOS BRINDIS.

Llegado el momento de los postres, el

primer alcalde municipal de Chillan, don
Luis del Fierro, que ocupaba un asiento al

lado del presidente de la república, se

puso de pié para ofrecer la fiesta.

Aunque todos se volvieron oidos para

escuchar las palabras del «hombre prácti
co» de Chillan, mui pocos alcanzaron a

percibir sus palabras. La oratoria del señor
del Fierro es tal vez mas fastidiosa que la

de su conjénere don José Ignacio Vergara,
lo cual a muchos parecerá un colmo.

Pero a la dificultad de dicción, al tardo

compás, al silbido de las ss que tanto dis

tinguen al rector délaUniversidad, seunen
en el señor del Fierro una voz tan bronca,
tan desapacible y tan escasa, que es un

verdadero tormento oírlo. En balde se es

forzaba: solo conseguía enronquecerse mas

y mas.

El contesto de su brindis no está, sin em

bargo, a la pobre altura de sus dotes de

orador. Habló de las glorias de O'Higgins,
y dijo que "si bien cometió errores," en

cambio sus hazañas, sus trabajos, y sobre

todo su jenerosa abdicación en momentos

tan difíciles para el pais y para él mismo,
lo colocaban a la altura de uno de los mas

grandes héroes de Chile.
Le contestó el presidente de la república

con voz sonora y agradable que contrasta

ba vivamente con la de su "ilustre" ante

cesor. Las dotes esternas de orador del

señor Balmaceda lucieron en esta ocasión

con todo su brilo. Su voz era insinuante,
su jesto apropiado, y hasta sus frases bien

cortadas, no careciendo de una que otra

imájen oportuna y bien espresada.
No estuvo, sin embargo, completamente

libre su discurso de ese estilo retumbante y

florido en esceso a que es tan jificionado S. E.

Al hablar de la provincia del Nuble tuvo tam
bién sus asomos de populachería, declarándola
la predilecta de su corazón.

Pero en lo que avanzó dos juicios que a mas
de impropios son falsos fué al decir, refirién
dose a O'Higgins, que "este pueblo de Chile

que redimió con su espada es digno de su glo
ria," pensamiento de todo punto estraño en

boca de quien tan a las claras debe reconocer

el apocamiento de carácter que como terrible

epidemia moral invade los espíritus de la gran
mayoría de los chilenos, y al asegurar que

"los errores de sus adversarios (los de O'Hig
gins) y de su tiempo hicieron necesaria su

abdicación del poder."
¿Será tolerable que un presidente de la re

pública se meta a desempeñar ante sus con

ciudadanos el papel de historiador y que pro
cure sacar conclusiones favorables para los

hombres de autoridad de un acto que tanto

honra "al mas ilustre de mis predecesores en

este alto puesto," como él llamó a O'Higgins?
¿No tiene el señor Balmaceda criterio suficien

te para comprender que él menos que Dadie

debió atreverse a calificar de una manera tan

revesada un. hecho histórico de esa magnitud?
¿No comprendió, al escribir, estudiar, leer y

releer su peinado brindis, que con esa sola

frase se metía en un terrible atolladero?

En efecto: si solo los errores de los adversa

rios y de la época de O'Higgins fueron los que
ocasionaron su deposición, ésta, lejos de ser un
acto loable, fué una simple cobardía de parte
de un mandatario que se prestaba a sancionar

con su renuncia del mando "los errores de sus

adversarios y de su tiempo." ¿Y no pensó que
con esto S. E. acusaba a O'Higgins de cobarde,
o a lo menos de torpe?
Ademas, ¡lucidos quedan con este juicio los

adversarios del jeneral O'Higgins! El señor

Balmaceda celebraba, sin embargo, y puede
decirse que tan solo ayer, al mas ilustre de

ellos, el jeneral Freiré, y hoi lo declara de

golpe o un ambicioso sin escrúpulos, o un torpe,
o un revolucionario vulgar.
Es de creer, pues, que S. E. no meditó

el alcance de su frase, y eso es imperdona
ble en un mandatario que debe dar el

ejemplo de la mesura y de la madurez.

No se descubre aquí en el señor Balma

ceda mas que el afán de pintar como om

nisciente a la autoridad, tratando de hacer

consentir a sus oyentes que no fué el pue
blo ilustrado, la opinión pública del pais
entero la que exijió la caida de aquel dicta
dor glorioso, pero rodeado por una cama

rilla funesta.

Quiso arrebatar al pueblo de aquel tiem

po li gloria que le corresponde por su no

ble entereza, y a O'Higgins la nó menor
de dejarse deponer ante las exijencias de
unos ciudadanos desarmados, que solo con

la voz de su justicia, de su raciocinio y de

su enerjia cívica lograron lo que los revo

lucionarios en armas no habí ni hasta en

tonces obtenido.

Quiso talvez el presidente en el fondo

de su pensamiento justificar el culpable
menosprecio que él y su predecesor han
hecho en distintas ocasiones de las mas

claras manifestaciones, de las mas lejíti-
mas exijencias de los pueblos; pero en esa

tarea, propia solo de un historiador impar
cial, el señor Balmaceda apaíece presumi
do, apasionado y pequeño.
Su discurso fué mui aplaudido, sin em

bargo, gracias a su buena dicción, voz y

actitud, porque mui pocos notaron el atre

vimiento y la falsedad histórica de que en

esos momentos se hacia reo S. E.

Habló en seguida el intendente de esta

provincia, señor García, y ni el fondo de

su brindis, como sucedió en el del alcalde

Fierro, ni la forma, como en el del presi
dente de la república, merecen el honor
de una crítica. Fué malo por entero: vul-

garote, mal dicho y peor sentido.

Hablaron en seguida don Manuel Amu-

nátegui recordando algunas glorias de

O'Higgins, y el jeneral Velasquez, quien,
después de cantar una loa a la provincia
del Nuble, semillero de soldados, pareció
replicar aS. E. diciendo con voz enérjica,
clara y poderosa, que brindaba por O'Hig
gins, «ese soldado, eseciudadano que antes
que todo acató la voluntad del pueblo
chileno. i)

Don Julio Bañados Espinosa, el arrepen
tido montt-varista redactor de La Patria,
brindó en seguida con estentórea voz, pro
nunciando un largo pero poco sustancioso

discurso. El afán délos epítetos llevó al

señor Bañados Kspinosa a decir en un pa

saje que el pueblo de Chile era en tiempo
de la colonia «un modesto siervo,» y que la
vida de O'Higgins era tan honrosa «en su

cuna como en su juventud y en su edad

madura,» lo cual ya peca de ilegal y hasta
de inmoral, porque la bastardía, si bien no

debe deshonrar a nadie, tampoco puede de

ningún modo honrarlo.

El contra-almirante Uribe recordó eu se

guida que Chillan era "el baluarte mas prin
cipal" del ejército de Chile por los muchos sol

dados que lia producido.
El señor Barros Luco, presidente de la cá

mara de diputados, habló mas bien en su ca

rácter de presidente de la Sociedad Nacional
de Agricultura, porque todo su brindis lo em

picó en encomiar la fertilidad de las tierras del
Nuble y las escelentes dotes agrícolas de sus
habitantes.
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Don Podro Lucia Cuadra, mlnlatpo da lo in^

terior, brindó por O'HiggihB en|u condición

de «desgraciado dictador de una república in

dependiente;» don Galvarino Gallardo lució

algunos buenos rasgos al hablar de la batalla

de Rancagua; el ministro de la guerra, señor

Sánchez recordó los millares de soldados que
han salido del 5Tuble; el señor Barros Méndez

brindó por la fuerza de carácter de que habia

dado pruebas O'Higgins y que era superiur a
sus grandes dotes de militar; el señor Sanfuen-

tes, ministro de hacienda, por los progresos
materiales que ha alcanzado la ciudad que fué

cuna del gran patriota y el contra-almirante

Viel porque estas fiestas se repitan a menudo.

El cura de Chillan, señor Las Casas, con

meloso tono y bueua dicción, echó primero
una loa a lo¿ galones militares, hizo algunas
cortesías al gobierno, recordó al pobre roto

chileno, y concluyó brindando por el espíritu
de Prat; pero como si a renglón seguido se le

hubiera querido quitar toda esperanza, el mi

nistro de instrucción pública, señor Puga Bor

ne, después de recordar que era chulanejo,
Lrindó por el triunfo definitivo del liberalis

mo.

Don Rafael Sanhueza Lizardi, recordó las

glorias de la provincia del Nuble; don Gusta

vo Santander hizo votos por que luego la es

tatua de don Pedro Lagos se ostentara en las

calles de Chillan; el doctor Espejo felicitó al

gobierno por la liquidación que estaba hacien
da de los partidos a fin de dejarlos reducidos

a solo dos grandes campos: el de los conserva

dores y el de los liberales; don Salvador

Smith pidió que los gobernantes tuvieran siem

pre presente el noble ejemplo que O'Higgins
les habia dado con su abdicación a fin de que no

desoyesen la voz del pueblo; donManuel Mon

tero hizo una larga historia y leyó algunos do
cumentos sobre O'Higgins; don Raimundo

Silva Cruz y don Gustavo Sepúlveda recorda

ron algunos rasgos de la vida del héroe, y por

fin, siendo ya mas de las once de la noche, el
intendente aseguró que el pueblo de Chillan

era tan heroico como galante, y que por tanto

debia dejar que sus huéspedes se retirasen a

descansar.

Todos se retiraron en efecto, llevando la

mejor impresión de tan suntuoso banquete.

(Concluirá.)

LITERATURA.

¡CESAR CRUZANDO LOS ALPES!

A M. RODRÍGUEZ MENDOZA.

Tu quoque!.

I.

— ¡Vea usted, todo un literato, un historiador
de fama, un académico, un inmortal, incu

rriendo en tan enorme disparate!—Así escla

maba un aprendiz golpeando con el dorso de

la mano sobre una Revista francesa.

Leía no sé si a Thiers o a Guizot, y el enor

me disparate que habia descubierto era nada

menos que elpaso de los. Alpes por César.
El pichón do literatcxcomunicaba su feliz des-

cubrimien to a todo el mundo y en la opinión de

los que poco piensan, que son los mas, iba el

muchacho creciendo desde que correjia la plana
a los maestros.

Mas ¡oh, frajilidad de las cosas humanas! la

gloriosa satisfacción del aprendiz duró bien

poco. No tardó en dar con un amigo discreto.

Este lo escuchó, tomó la Revista en seguida, y
leyó el pretendido disparate de un acadé

mico.
—¿Cómo lees tú las cosas?—preguntó el dis

creto al aprendiz. El historiador no habla

aquí de César como tú cuentas, ni lo paran

gona con Aníbal, ni lo presenta arrastrando

cañones por la nieve, ni trae los demás espan
tosos anacronismos que tú le cuelgas. . .

—¡Vaya!... ¿me lo niegas?... Pues aquí está!

aquí está!... gritaba exaltado el pseudo-crítico.
Aquí dice César! César! bien claro, con todas

sus letras.
—Bárbaro! que no ves que al decir el César

se refiere el autor a Napoleón I, de quien está
hablando...
—Ah!...
■— ¡Aprende a leer antes de meterte a ori

ficar!

La leecion era oportuna y de diaria aplic*-
cion.

II.

El joven M. Rodrigue» Mendoza sentía ne

cesidad de recordar al paciente público que,
Rubén Darío, su amigo, lo dedicó sus Abrojos;
sentía comezón de contarle que él ha leido algo
de los parnasianos en un libro que le prestó
don Samuel Ossa, también su amigo, el cual
libro aquí no se encuentra en ningún escapa
rate. De ahí ha sacado para el público la lista
de los tertulios del Dragón Azul, y está satis

fecho de sí mismo.

¿Mas, cómo satisfacer también su prurito
de hablar?... Ah!... Ahí está el Prólogo del
Azul (no del Dragón) que lo invita a apro
vechar la ocasión. Hará al público sus con

fidencias, y ademas exhibirá su talento crí
tico y se levantará' sobre el cadáver de

aquel viejo polemista, como un gladiador
triunfante, como un gallo vencedor que er

guido aletea y canta su victoria. Famoso!...

famoso! .. Hai que buscar lunares a toda

costa en aquel desgraciado Prólogo ¿No ha
brá por ahí algún César rodando cañones

sobre las nieves alpestres?.. Veamos.
—-Desde luego ¿por qué el señor de la

Barra intercala una crítica en el Azul de

Rubén Darío? Ignora que es mi amigo, y
que me dedicó los Abrojos?
—

Señor, ese Prólogo, benévolo, galante
aun, solicitado acaso, no es una crítica ni

una intercalación. No ha tomado por asal

to un lugar que no le corresponde. Es un
invitado y no un intruso.
—En seguida, por qué llama decadente y

simbolista a mi amigo Rubén, cuando en mi

largo compañerismo yo no lo encontré noc

támbulo, ni él me dijo que lo fuera?
—Señor, el mismo don Rubén hace su

profesión de fé simbolista y decadente en su

estudio sobre Oatulo Méndez. En cuanto a

lo de noctámbulo nadie ha dicho que lo es

y en cuanto a llamarlo decadente, el autor
del Prólogo niega que lo sea.

—Por qué el criticóse pone a hablar de

los decadentes, cuando confiesa que no sa

be de donde vienen? ¿Sin conocer su orí-

jen como habla de ellos, eh?...
— Señor, durante siglos se ha hablado

del Nilo sin conocer su oríjen.
—Se llama decadente a Rubén (es mi ami

go y lo tuteo) solo por el gusto de lucir eru

dición citando a John Lilly, a Isabel de In

glaterra, a Góngora, aMarini, el hotel Ram-
bouillet y no sé si al preste Juan de las In

dias!
—Y por qué snponerlo así? El autor del

Prólogo para lucir erudición no necesita

ba llamar decadente al autor del Azul.

Abramos el Prólogo y veamos lo que di

ce. Aquí tienes; pero, oh!... es bien distin
ta cosa de lo que tú supones o imajinas!
El autor habla del estilo decadente o simbo

lista, muestra sus estravagancias, y recuerda

que esos vicios del gusto suelen ser tan peli
grosos para las letras como las grandes epide
mias lo son para los paises que invaden. Cor
robora su opinión citando el eufuismo introdu
cido en Inglaterra por John Lilly en tiempo
de Isabel, el gongorismo que invadió la España,
el marinismo que desfiguró las letras italianas,
etc.

Esto no es pues, lo que tú supones, ni es de
cir que los modernísimos decadentes proce
dan de Isabel la pucela de Inglaterra, ni del
italiano Mariui, ni del zahumado hotel Ram-
bonillet. Esos disparates son tuyos y mui tu

yos, como muchos otros, y tú ¡onerosamente
los adjudicas a quien quieres. Tu sistema de

crítica, si fuera sólido aplastaría a medio mun
do, si es que tú perdonabas al otro medio, y
después de la gran catástrofe tú vendrías a

quedar solo y triunfante; solo como Mario so

bre las ruinas de Cartago, triunfante, como
la piedra Mena en la Plaza del Orden.
—Oh! ho!...Aquí está Ramses el Grande ..

¿Qué tiene que ver Rárnses con Isabel de In

glaterra, ni cou los hermanos Goncourt, ni

con los deacdi n/es? Si no es por citar nombres,
veng.i el Diablo y esplíquelo.
—Ah! há!... Ya apareció tu César, como

Tartarín sur le Alpes
Este Ramses te disloca; lo citas a cada paso,

Lo dejas y lo vuelves a tomar.
—No se mo ocurre por qué se le recuerda!
—Procuraré esplicarte lo que no se to alcan

za, y puede que tu risa se trueque en bochorno.

Vamos a cuenta.

¿Sabes tú, de donde provienen los lla

mados dcca< l<-ntes'! Nó: ni nadie lo sabe a

punto fijo. Por lo mismo Barra avanza al

gunas conjeturas y dice ¿vendrán de los

rnJIwnw i«W'-jW^^!jíW^j¡ff»!]aiKj»itt#j^^

hei-manosüonpourt?veridr4n de Baudelai.

re? o serán, por ventura, de aquellos imita

dores bastardeados de Víctor Hugo, de

quienes antes he hablado?... Aquí no entra

la reina Tsabel, como tu lo supones talvez

por jocosidad...
—Pero entra Ramses ¿y qué tiene que

ver el gran Faraón con estos Zíngaros, como

llama el crítico a los decadentes^
—Vas a verlo, claro como la luz. Los

zíngaros, jitanos o bohemios con que el

crítico compara a los decadentes, también

son de orijen desconocido, y como eso no

inpide que se hable de ellos, hai quienes

suponen que salen de la tierra oscura, del

Ejipto.
Llamar zíngaros a los decadentes, es una

metáfora. Eso lo comprendes.
Y será cierto que esos singulares y an

drajosos Zíngaros provienen de la tierra de
los faraones? Vendrán acaso del mismo

Rárnses el Grandel... Y estos otros zínga
ros de las letras de Francia, vendrán acaso

del gran poeta francés?...

Ramses, como ahora comprenderás, es

también un término metafórico para desig
nar a Víctor Hugo, y simboliza la idea de

grandeza, de excelso oríjen. ¿Entiendes
ahora? Nota que hai perfecta congruencia
entre los dos términos metafóricos usados.

—Ahora entiendo; pero, confesarás que

el pensamiento es oscuro.

—Pensamiento claro es aquel que se en

tiende sin esfuerzo alguno; pero supuesta
la suficiente preparación. Lo que es mui claro

para uno puede ser oscuro para otro. Los

pensamientos claros son como la luz, que
no existe para el ciego ni para el que cierra

los ojos.
Ahí tienes tu César sobre los Alpes, el gran

Ramses de quien te has burlado, y que aho

ra te mira desdeñosamente desde la altura

de su pedestal de granito.

IIT.

A un lado esas pequeneces y vengamos
a lo serio, a lo grave, a lo esdrújulo... Tú
has dicho:—«Yo dedicaré unas cuantas lí

neas a los pobres parnasianos, noctámbulos

y decadentes como los llama el señor de la

Barra,» y, veremos!... quos ego... sed molos

preslat componere Parnasum! ...

—Qué me place!... Diserta como quieras
sobre los Parnasianos; para eso tienes el

libro de Samuel Ossa y conoces la lista del

cenáculo del Dragón Azul. Dínos quiénes
son los tales parnasianos, qué se proponen,
de dónde vienen y a dónde van. Cuéntanos

eso: será interesante. Cuéntanos de ese

circulo del Dragón Azul como tú lo llamas,

y no olvides que esos parnasianos forman

una escuela literaria, que tú mismo has lla

mado neo-romántica.
—Antes quiero saber de dónde saca el

crítico que los parnasianos son noctámbulos

y bebedores de ajenjo, y neuróticos y deca

dentes y simbolistas?
—César aiportas!... Desgraciado! si Barra

jamas ha dicho tal eosa! Tú estás haciendo

una graciosa confusión: él habla de los de

cadentes y simbolistas que son unos, y tú de

los parnasianos, que son otros. Y en seme

jante confusión fundas tu crítica, y las có

micas correcciones que pretendes hacerle!

Con esa base al aire todo tu castillo de nai

pes viene al suelo.
—Pero, los parnasianos... los decadentes...
—Solidos entidades distintas! El, dis

tingue, y si vuelves a leer su Prólogo verás

que llama a Víctor Hugo romántico, a Teó

filo Gautier, parnasiano, y a Verlaín deca

dente y simbolista.

A Oatulo Méndez lo califica de parnasiano
con ribetes de decadente, como si marcara la

transición, e insinúa la sospecha de que Bau-

delairesea el projenitor de los hoi llamados

decadentes.

Has hecho pues unamajadería, amigo "mió,

y lo pebr es que has largado palabras senten

ciosas y arrogantes, que ahora rebotan sobre tí

mismo.

Con cuánta razón el crítico a quien pre

tendías censurar, se estará riendo de tí y re

pitiéndote: "Antes de opinar así debes tener

el criterio y la preparación que han menester

los que intenten hablar sobre artes y letras."

Tú le has correjido cuando él habló de la

escuela decadente, diciéndole círculo y no as-

cuela.

Advierte que se trata de un estilo especial,
de un sistema de escribir.

¿Qué harás si él te dice: amiguito, abra el

diccionario de la Academia y lea?

"Escuela: sistema literario e artístico: es

cuela clásica, escuda romántica"... y del mis

mo modo, escuela parnasiana, escuela simbo
lista y decadente.
—¿Y por qué Varna,parnasianos a los neo-ro

mánticos, cuando Oatulo Méndez protesta con

tra ese calificativo quepopularizaron algunos
ociosos?
—Probablemente porque hoi todo el mun

do los llamaparnasianos, incluso ellos mismos.

Los de la escuela de Boscan y Garcilaso pro

testaban contra e' nombre de petrarquistas y

petrarquistas se les ha seguido llamando. El

apodo se convierte en divisa. Así contó de la

Barra que ha pasado con los decadentes, y tú

lo negaste, sin dar ninguna razón en tu apoyo.

Acaso el parnasiano Gautier fué quien primero
dio a ese estilo el nombre de decadente. Hablan

do de Baudelaire, dice; Gustaba de- la ausencia

completa de la antigüedad, es decir, de toda tra
dición clásica, y tenia el sentimiento profundo
de ce que nous applerons diíoadencEj/cto^ d'un
mot s'adaptant mieuxa nolre idee.''
—¿Y por qué ese crítico que habla del

Hotel Rambouillet, ni mención hace del

hotel del Dragón Azul?

¡Pues os cargo curioso! No tendría para

qué!... Y tú, ¿porquéno mencionas ol Hotel

Pimedan, que era el gran centro de los par
nasianos? ¿Acaso no sale en el libro de

Ossa? En cambio Saínt-Beuve lo describe;

dice que allí se leía a Edgard Poe traduci

do por Baudelaire, se recitaban esquisitos
sonetos, y circulaba el hatchis de las visio

nes estrañas y se bebían drogas abomina

bles en espléndida porcelana. Henrry han-

jol, agrega que allí Baudelaire, el hierofanta,
oficiaba la misa del Arte por el arte, Catulo

Méndez instalaba allí mismo la redacción

de la Revue Fantaisiste, mientras que

Coppée, Sully Prudhomme, Villíers de

l'Isle-Adam, Silvestre,Heredia, León Dierx

y otros fieles ronsardeaban en aquel Par
naso.

Dueño de casa era Fernando Boissard,
también parnasiano, y al lado del Glub del

Hatchis, instalado allí mismo, solían verse

aquellas magníficas hetairas, de la estofa

de la Maryx que sirvió de modelo a Ary
Scheffer para su Mignon, y a Paul Delaro-

che para su majestuosa Gloria repartiendo
coronas a los vencedores.

Todo eso debe venir en el libro de Ossa,
que no está en ningún escaparate, y que
tú te has acaparado.
Y ahora cabe preguntarte, siguiéndote

el humor: y tú, ya que sin haber para qué
sacaste a lucir tu Dragón Azul, ¿por qué no
nos hablas de los dragones flamantes del

Japón?... Eso está de moda. Japonísate
un poco!... Ronsardeanos algo sobre los

dragones!... Vamos!...

Ya ves mí amigo, quisiste correjir y oja
lá te corrijas. Tu crítica tiene la suerte de

la abeja: clava su aguijón y muere!

Otra vez, cuando te vengan tentaciones,
acuérdate de César cruzando los Alpes.

El Dragón Azul.

Setiembre 3 de 1888.

IV.

P. S.—Aprovecho una demora para con

tarte la visita que hice ayer al señor Barra,
autor del Prólogo del Azul, tu cuasi víctima.
Le hablé de tu crítica. El se sonrió: es

veterano y no se afecta. Interrogado por
mí me dijo: el joven Rodríguez no me ha

entendido: cree que yo ataco a su amigo
Rubén y lo defiende... pero ¿de qué?... ¿de
mis elojios?
Confunde los parnasianos que yo ape

nas nombro, con los decadentes de que me

ocupo, y de ahí una serie de graciosas equi
vocaciones: valdría tanto creer que hablé

de los griegos cuando me referí a los persas,

y sobre eso fundar una crítica.

Escribe'todavia sin plan nimétodo, pero
me gusta su estilo: no es malo para ser de

un principiante. Yo lo dejé en su error: te

cree un niño, a tí!...

Me agregó que veía con muoho gusto el

movimiento literario que se opera en

Santiago, movimiento que tiende a eman

cipar el espíritu. Aplaude sin reserva el

Club del Progreso y el Ateneo, que cree lla

mados a encabezar una gran reacción libe

ral, y a empuñar el cetro de la intelijencia
que abandonó en el polvo la estéril Uni

versidad, (estéril como una muía.)

Por lo que esta charla topga de Intoreaanta

para tí, te daré algunos nombres propios, para

que veas cómo los veteranos de las letras juz

gan a los nuevos y a los principiantes, tan des

figurados a veces por la envidia,
Me habló con elqjío de Arrieta Cañas, eman

cipado como Vial Guzman de un yugo afren
toso, para ejemplo de los jóvenes capaces de

pensar. Se mostró también mui satisfecho del

trabajo último de Julio Bañados Espinosa, de

quien me dijo que era su discípulo como tam

bién dos de los actuales ministros. El juzga el

Gobierno Parlamentario como una obra de

mérito, y le agrada sobremanera ver que los

jóvenes se dediquen a estudios térios y de apli
cación práctica al progreso nacional. A propó
sito de esto me habló de una obra científica

sobre Astronomía de don Adolfo Formas que

hace honor a Chile, y de la cual nadie se ha

ocupado. ¿La conoces tú? /Por qué no te ocu

pas un poco de los astros, antes que de los de

cadentes que solo te dan abrojos? Sic itur ad

astral. . .

Celebró mucho un estudio sobre las Rdijio-

nes en el arte, leido en el Ateneo, y me pre

guntó con interés, quién era A. de Gdhert, que

lo firma. Encuentra en él profundidad de mi

ras, espíritu filosófico y un estilo fácil y ele

gante.
¿Qué mas me dijo? Ah!... hablamos de los

poetas jóvenes. Halla a Alfredo mui orijinal,
y, aun cuando celebra mucho su ancha vena

festiva y su acentuada personalidad, encuen

tra superiores aun sus composiciones serias,

flores, me dijo, donde siempre hai una lágri
ma.

Sigue con ínteres a Fernandez Montalba

que hace rápidos progresos. Le dije que lo te

níamos en poco: a lo que replicó que era una

esperanza para las letras chilenas, y, aunque

principiante, un poeta verdadero

Otro tanto piensa de Roberto Huneeus de

quien conoce mui poco. Aplaude mucho el

Alerta] oh, noble juventud, alerta\... por su

enerjia, consicion y nobleza. Me hizo ver al

gunos cambios que mejorarían esa composi

ción,—que él tenia sobre su mesa recortada

para conservarla,
—

y me leyó, casi declaman

do, dos o tres estrofas qué encontraba tan bue

nas como las del Salmo d: la Vida de Long-

fellow, por su sobriedad, entonación y alto ca

rácter moral. Te trasmito a la letra lo que me

dijo.
Este hombre que vive retirado, sin ambi

ción y sin envidia, está en condiciones esce

lentes para ser un juez imparcial. Tiene ver

dadero cariño por los mozos de talento que so

bresalen en las letrasy entusiasmo juvenil por
todo progreso.

—Siempre he servido y alenta

do a los jóvenes, me dijo; pero la actual jene-
racion no me conoce, por qus durante

años he

vejetado en silencio en mi destierro, y porque

el odio negro de los clericales siempre se ha

esmerado en desfigurarme arrebatándome la

consideración de los jóvenes a que tengo algún
derecho.

No obstante, los seguiré sirviendo por gus

to, por deber, no porque espere nada de ellos.

Ya vé, usted lo que pienso y digo de algunos
de esos muchachos de talento y ¿cree usted, que

ignoro quiénes de ellos me injuriaban ayer

por el delito de haber escrito
versos para un

certamen a que se llamó a todo el mundo?

Ahora mismo ¿qué culpa tengo yo de que,

uno de esos, eljovencito Rodríguez Mendoza,
no entienda las cosas?

Y, en efecto, mi amigo; tu has hecho una de

César sobre los Alpes que no tiene escusa.

También me he visto con tu amigo Rubén,

quien me dijo que iba a esgrimir la péndola

para desfacer tus entuertos y agravios. Por lo

mismo me absteugo de anticiparte su opinión

y te dejo esperando estos nuevos abrojos. ¡Sa
lud!

Setiembre 5.

En Dragón.

CRÓMICA

JENARO DIAS!

Ájente y Comisionista,

Establecido en Coquimbo desde 1870.

Marzo l"2-laño

0§TI1Ü10 SUECO

DE JIMXÁ8TICA HÍJIÉSIOA,

Calle Esmeralda, 16.

HORAS DE CONSULTA 12-1 P. M.

Dentro de poco llegará de Suecia una

profesora que dirijirá la sección de jimnás-
tica hijiénica para señoras.

C. O. Ahlmark.—J. A. BlLLING.

Julio 3ó-3m. 121

Dr. GARCÍA QUINTANA

PE LA FACULTAD DE BRUSELAS.

Cirujia; enfermedades de señoras, y1 Ufo

jenitales del hombre.

Victoria, 80.

. Agosto 14-30v 'Mil

JOSÉ M. SALDIVIA,

ÁJENTE BE ADUANA,

4®, Cocliranc, <4 © .

Casilla 194.
Julio 20-2 m 83

Ajenie de Aduana

Ooo3b.ram.e, 63

REFERENCIAS •

En Valparaíso, Srs. Gea.ham Eowi; íCa
"

Santiago, Sr. Carlos Dblano.
En. lí—l aflo.

Estado atmosférico.—El barómetro

marcaba después de las 12, variable en

segundo grado.
El lligrómetro, 56 grados de hume

dad!

El termómetro centígrado, 22.50 de

calor.

Viento sur fuerte.

Orden del dia.—-Jefe de servicio pa
ra hoi el sarjento mayor don Manuel P.
Oruzafc y para mañana el de igual clase
don José Antonio Fontecilla.

El vapor "Eamses" en su viaje de

regreso a Europa pasó por Montevideo le

11 del presente.
El vapor «Blanca» saldrá para

Hamburgo e intermedios el sábado 15 del

actual, alas 0 de la tarde; la corresponden
cia se recibirá hasta las 4 de la tarde del
mismo dia.

El vapor «Cotapaxí» saldrá para

Europa el lunes 17 del actual, a las 6 de
la tarde; la correspondencia se recibirá
hasta las tres de la tarde del mismo dia.

Descarga en la bahía.—La situa
ción en que se encuentran todas las per
sonas que tienen que embarcar o desem
barcar es desesperante por falta de muelle.
Sucede que hai compañías que teniendo

varios buques con cargamentos 110 pueden
desembarcarlos sino con una demora

sumamen le pe ijudicial .

La compañía de Lota ha tratado de

estudiar la construcción de un muelle

para su uso particular, pues el servicio

actual no solo es escesivaraente caro, sino

demoroso.

Sin embargo, creemos que mas conve

niente seria construir un muelle público
destinado esclusivamente al comercio de

cabotaje; de este modo so llenaría una

necesidad de servicio y se pondría término
a la situación anormal presente que tantos

perjuicios ocasiona.
Pero 110 solo es el público el que sufre,

siuo también el Estado; los' ferrocarriles
están consumiendo todo el carbón que de

sembarcan, escepto unas treinta toneladas

que depositan; al presente solo tienen
una reserva bastante para tres dias. Si

viene un temporal que impida continuar

desembarcando durante cuatro o cinco
dias habría que parar el tráfico y sin em

bargo en la bahía hai varios buques con

carbón para la empresa.

Egfce es un punto cjjyq estudio cae en

las atribuciones de la Cámara de Comer

cio, la cual podria trabajar en que se

ejecute esa obra necesaria.

Vista fotográfica de actualidad-
—La fotografía de Garreaud exhibe en sus

elegantes vidrieras una hermosa vista fo

tográfica de h última y gran piedra que

arrastró el torrente hasta la calle de San

Juan de Dios.

Esa vista fué becba en el momento de

empezar a ser arrastrada
esa piedra y tie

ne a su rededor trabajadores, soldados y

oficiales del ejército, lo mismo que muchos

curiosos.

Por el lado izquierdo le sirve de orla el

dibujo de la quebrada que dimos nosotros

en uno de los números que siguieron al

dia 11 del pasado. Tiene también marca

da la altitud del estanque que produjo la

catástrofe y el peso de la piedra que ocu

pa el centro de la vista, que ha sido pues
ta a la moda y ha empezado a figurar en

todos los albums.

La incubación del cólera.—Las

inundaciones pasadas han venido a em

peorar las condiciones
insalubres de la ciu

dad sin que las autoridades hayan adop
tado medidas de ningún jénero para evitar

el desarrollo de mortales epidemias. Con

ventillos hai cuyas murallas se están des

moronando y de cuyos pavimentos brota

el agua, pero un agua fétida y corrompida.
Cuartos redondos hai eu los que rehu

sarían vivir los perros. Calles hai sucias y

desaseadas hasta laexajeracion. Lascasu-

chas de basuras hieden de lejos y apestan

casas, barrios y cerros. Todo, en una pa

labra, está incubando el cólera, después de

haberlo hecho eon la alfombrilla, la virue

la y tos convulsiva.

¡Qué no sucederá así? Espere un mes

el intendente y se lucirá.

Un reclamo de un jefe de celado-

res.
—Tjn teniente de celadores nos dice

que el dia cinco del presente salió con ce

ladores a hacer una ronda en el cerro de

las Monjas y halló a tres individuos que

le inspiraron sospechas de no ser de bien.

Por esto los envió al cuartel central con

oficio para el juez del crimen, pero que el

oficial de guardia los entregó al coman

dante Lazo quien les puso en libertad.

Una hora después esos tres individuos

p,e presentaron en casa del jefe de cela

dores con el objeto de amenazarle de

muerte.

La acusación de ese jefe de celadores

contiene varias reflecciones que haremos

valer en o(ra ocasión.

Oblación de Iquique-—Las listas de

suscriciones públicas de Iquique en favor

de los inundados de Valparaíso y Copiapó

produjeron 7,937.05 cts.

Junta de beneficencia y de soco

rros-
—Esta junta dirijió al intendente

una nota en que le avisa que ha puesto

término a sus tareas socorriendo a 569

familias, compuestas de mas de dos perso

nas y a 421 mujeres solteras o viudas que

acreditaron haber perdido los ajuares o

mobiliarios de sus casas.

En estos socorros invirtió 24,988.81

cts., de los que fueron 13,683.81 cts ,
en

especies, 11,000 pesos en dinero y 300 pe

sos en avisos y empleados.

Los socorros distribuidos-—Conti

núa la miseria—Nos hemos ocupado

en otras ocasiones que la forma y modo en

qne se ha hecho la distribución de los do

nativos a los perjudicados por las inunda

ciones ha sido ineficaz, y volvemos bol a

repetirlo, con fcanta mayor razón cuanto

que. estamos mejor informados que
rauonos

otros para hacer esta
manifestación,

Volvemos hoi a repetir que mientras no

sean valoradas las pérdidas de las inunda*

ciones pasadas; mientras no se forme un

rejistro exacto de las familias que perdie
ron los medios y recursos con que conta

ban para ganarse
la yida, no se habrá he

cho gran cosa de provecho, ni ge habrá

obedecido a la intención de Jos que eroga:

ron cortas o crecidas sumas de dinero,

Desde luego, nadie debe estrenar que

los infelices que han sido socorridos con

una mísera maquinita de coser, de mano,

hayan tenido que llevar esta
a alguna casa

de prendas para comprar pan, y que
otras

Lo feayan. hecho para comprarse
lana para

colchón pues J.osde estopa que suminis-

£'"\ba. !« comisión respa¿tiya no eran to-

wo¿¿* para tuda ciase ti Píí'30™?:

Digamos aun mas.

Recordemos que muchas infelices
tuvie

ron que pasar dos y
tres dias pechando en

la puerta de las casas en que se las socor

ría, o a las del teatro de la Victoria, al sol,

sin comer.

Agreguemos que a nuestra impren*

ta llegó un dia una pobre señora con un

brazo fracturado y varias contusiones en

las espaldas, sin que a la postre hubiera

conseguido entrar al interior del teatro,

ni ser socorrida, nada mas'que porque te

nia aspecto de mui pobre y los porteros
de ese teatro temieron que su presencia
infestara las murallas y techo de aquella
soberbia casa.

Citemos aun otro caso, entre muchos

otros que podríamos esponer.
Una señora que tenia paquetería en la

calle de la Pirámide, y que fué sacada del

torrente media ahogada, fué llevada al

hospital en donde se le dio, creemos, que

diez varas de tocuyo, nna cuchara, un pla

to, un colchón de estopa y dos miserias

mas por este estilo y con esto se le dio de

alta, uno o mas dias después.
La caridad privada le obsequió un ves

tido y no recordamos que otras prendas
de ropa,
La infeliz señora salió, y para no rporíp-

se de hambre, empeñó la tradicional ma

quinita dtreoser que la habian dado.

Después de esto no consiguió un solo

centavo, de nadie, ni por ningún medio.

Ayer se presentó a esta imprenta, loca y

desesperada.
Nos espuso su situación, su historia de

hambre y de miseria, y tanto debe haber.

sufrido la infeliz, que después de recihir

una carta que le dimos para don José Mi

guel Rodríguez V., nos decia aterrorizada

y como fuera de juicio:
—¿Y no me mandará presa este caba

llero?

Le aseguramos que nada de esto le su

cedería, y se retiró para volver un
instante

después, diciéndonos, llorando a gritos:
—No ve, pues, señor? No me quiso ni

siquiera recibir su carta. Anteayer me

pasó lo mismo. Fui a la oficina de don

Luis F. Puelma, y como llorase de pena y

de hambre, y al verme tan infeliz, uno

que habia allí se burló de mí y le dijo a

otro:

—Denle un pañuelo para que se lim

pie las narices. Estrés la caridad que hai

con los pobres.
;No es verdad que todo esto parece que

fuera mentira? Y sin embargo nada es

mas cierto, ni verdadero, que las calles

están llenas de infelices como las que de

jamos estereotipadas en estas líneas. ¿Y/

quién se atrevería a decir qne es falso, que

no lian sido socorridas en la décima parte
de sus necesidades la vijésima parte de

los pobres que perdieron cnanto tenian en

las pasadas catástrofes? •

Atrévase alguien a visitar una por una

la sexajésima parte siquiera de los boga
res de las victimas del 11 del pasado, y,

después de esa visita, dígasenos si decimos

la verdad o exajcrainos. Y no exajerare-
mos mientras no se hayan formado rejis-

tros, valorado las pérdidas e indemnizado

siquiera un diez por ciento a unos, y con

*




